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Periódico d^ffinsor de los intereses morales y mat^rial^s de la villa y^su ccmarca 

SE PUBLICA CADA SEMANA 

Este periódico insertará cuantos escritos reciba en defensa 
* de la buena administración y cultura del pueblo, siempre que 

!»• dirección los estime de la consideración pública. 

No se devuelven los originales, aunque no se publiquen. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 

Trimestre . . . . . . . . . , 1'50 pesetas 
Número suelto O'IO " 
Número atrasado 0'20 " 

Pago anticipado 
Anuncios á precios convencionales. 
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Estaba escrito, como diria un mu­

sulmán, que los contados elementos 
conservadores de este distrito gracias 
á Sus intemperancias y á la desmora­
lizadora sed administrativa se verían 
en el bochornoso caso de tener que 
presenciar sus exequias fúnebres, ac­
to que no revestirá ningún esplendor 
por exigirlo asi el abolengo la calidad 
y el número de los difuntos, á los que 
deseamos eterno descanso, en justa 
compensación á los desvelos que vo­
luntariamente se habían impuesto en­
caminados á proporcionar nuestra di­
cha administrativa, como lo patenti­
zan los gratos recuerdos que dejaron 
durante la interminable etapa, que 
por desdicha tuvieron á su cargo la 
gestión municipal. 

Pedir más cúmulo de torpezas y 
chanchullos, alguno de los cuales ha 
permanecido incubado hasta la fecha, 
sería pedir una insigne gollería, rés­
tanos saber que por mucho tiempo la 
justicia ha sido un mito, la adminis­
tración un sarcasmo y todo cuanto 
fué confiado á su custodia ó salva­
guardia se convirtió en festin babiló­
nico, rodeado de tintes macabros tan 
acentuados, que la silueta de los mis­
mos, bastaba por si sólo á emponzo­
ñar los nítidos fulgores de la entonces 
naciente administración municipal á 
cuyo frente;;flguraba el actual alcalde 
Sr. Estrada; contagio que no llegó á 
efectuarse gracias á ias severas dis­
posiciones higiénicas que acertada­
mente y á tiempo dictó nuestro digno 
alcalde, única manera de evitar que 

las salpicaduras inmundas de nues­
tros regeneradores destruyesen la o-
bra de moralidad con gran acierto 
empezada. 

Los conservadores de valia, aque­
llos que profesaban verdadera devo­
ción al programa político que susten­
taba D. Antonio Cánovas del Castillo, 
tan pronto se enteraron de los derro­
teros falsos que seguían los encarga­
dos de la dirección d«l partido, se die­
ron á engaño, rompieron los vincules 
que los mantenía unidos retirándose 
á sus lares, los más cansados de la 
política de baja estofa que se venia si­
guiendo. Otra fracción compuesta de 
advenedizos, ambiciosos y matreros, 
que han tomado la política por oficio, 
están acechando la ocasión de un cam­
bio político por aquello de «á tiem­
po revuelto ganancia de conservadores 
matuteros». No consideran estos des­
graciados que la Magdalena no está 
para tafetanes y que sus habilidades 
indecorosas están al alcance de todo 
el mundo, como lo probará el siguien­
te hecho histórico vitícolo consumero 
coiiservador; hecho que por si ani­
quila la reputación de un partido se­
rio y rebajan la dignidad de los inte­
resados, mucho más cuando estos son 
concejales y tienen la osadía y el des­
parpajo de intervenir en un asunto 
que la ley y el sentido común, cuan­
do no la delicadeza, les incapacita. 
Pedir miras elevadas ó ideas nobles á 
ciertas gentes, es pedir peras al olmo. 

Lo que vamos á narrar y que cons­
tituye la comidilla de los habitantes 
de esta villa, si bien parece de actua­
lidad, se remonta á fecha algo lejana, 
debiéndose su actual planteamiento 
á causas políticas eu extremo repug­

nantes, relacionadas con la manosea­
da administración de consumos. 

Los protagonistas de tan nausea­
bunda cuestión, son tres concejales 
inocentes, pudorosos y desahogados^ 
conservadores ab trato, que, tal vez 
mal aconsejados, ofrecen resistencia 
á vaciar sus bolsillos, y en cambio se 
deleitan cuando ven desbalijar los del 
prójimo. 

Uno de los señores concejales que 
en el asunto tiene más directa inter­
venciones aquel que á fuerza de ame­
nazas impuso su nombre en la candi­
datura de las últimas elecciones mu­
nicipales, sin duda, previendo el cha 
parrón que se le venia encima; que 
resultó ser un ciclón de tomo y lomo 
que corría con una velocidad de tres 
mil pesetas por atrasos y otras pagas, 
destruyendo cuanto se oponía á su 
devastadora marcha, ocasionando da­
ños de consideración á \osoimculiores 
que llegaron al punto de no poder sa­
tisfacer ios derechos de consumos que 
por entrada de uvas debían satisfacer. 
Resultando escasas las cantidades re­
caudadas por este concepto, no fué 
posible regular ó detener la marcha 
de las tres mil, y por lo tanto la des­
trucción continuó hasta el último sá­
bado, que pudo ser detenida en el sa­
lón de sesiones de nuestro Ayunta­
miento, gracias á una hábil maniobra 
del Alcalde y concejales no conserva­
dores. Entre los documentos que dejó 
olvidados el ciclón, aparecen varias 
papeletas de apremio de segundo gra­
do, una dirigida al concejal de las tres 
Biil, otra al antiguo sindico, que huele 
á carburo y á otras substancias infla­
mables, depositadas en un almacén 
propiedad del Ayuntamiento, por el 
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